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Esta perspectiva, que ilustra en primer lugar la naturaleza del totalitarismo así como los principios de la acción humanitaria, procura llegar a deducciones teóricas y proposiciones prácticas sobre la interacción de los métodos totalitarios y la acción humanitaria.

El plan general es el siguiente:

1 – El Totalitarismo

 ¿Que es el totalitarismo?

 ¿Que métodos utiliza el totalitarismo?

 ¿Que países son totalitarios?

2 – Totalitarismo y Acción Humanitaria

 La naturaleza de la acción humanitaria.

 Acción humanitaria y totalitarismo

 El uso y los límites del espacio humanitario

3 - Anexo : el Totalitarismo

· La esencia del totalitarismo

· Las raíces del totalitarismo

· Desarrollo del totalitarismo

4 – Glosario  

5 – Bibliografía

Las palabras seguidas de * en el texto están definidas en el Glosario final.

1 - El Totalitarismo 

 ¿ Qué es el totalitarismo ? 

El totalitarismo es una forma de gobierno mediante el terror. Logra que la masa de la población se preste a su sistema de gobierno. La vida humana es desechable en beneficio de un objetivo mayor hacia el cual todos los esfuerzos deben ser dirigidos ; toda acción de cada gobernado debe orientarse hacia ese objetivo. Hay hombres que dominan y los otros hombres deben servir.

El partido no se identifica con el estado sino que utiliza al estado como un paso intermedio a la dominación global. Si el partido al llegar al poder se identifica con el estado en lugar de destruirlo, no llega a ser totalitario sino, por ejemplo, un despotismo*.

Las instituciones de gobierno existentes antes de la llegada al poder son despojadas de su poder y se crean múltiples instituciones redundantes. Es difícil de determinar quien tiene el poder y por consiguiente a quien dirigirse para resolver un asunto específico. Las clases sociales, los partidos políticos y los grupos de interés desaparecen y o son absorbidos por una masa humana que se alinea a la voluntad del líder o que son eliminados.

 ¿ Qué métodos utiliza el totalitarismo ?

El control de la población mediante el terror es llevado a cabo por fuerzas de seguridad interna ("policía") quienes están por encima de la ley. Estas fuerzas policiales ejecutan la voluntad del ideólogo quien es la autoridad suprema. Ejecutar la voluntad y no las órdenes implica interpretar y decidir como ejecutar esta voluntad. Se crean múltiples cuerpos de seguridad (“de policía”) que se controlan mutuamente. El mayor poder es retenido por las organizaciones más secretas. 

El asesinato masivo y los campos de concentración y de exterminación son elementos centrales del totalitarismo. El control totalitario se logra mediante cientos de miles o millones de muertes así que solo es posible en países con grandes poblaciones. Las víctimas de la violencia pueden ser inicialmente opositores al movimiento totalitario pero eventualmente no habrá relación entre la oposición hacia el régimen y el hecho de ser víctima del régimen. Cualquiera puede sentirse amenazado. El terror es de una naturaleza y extensión tales que al conocerlo cada persona tiende a dudar de su veracidad y no encuentra pautas para poder juzgarlo. El terror permite el control de cada individuo quien romperá toda lealtad con sus semejantes (sistema de inculcar confesiones, denuncia de vecinos...) y aceptará el papel que el movimiento le otorgue sea este el de víctima o el de verdugo.

La propaganda interna es usada inicialmente con el propósito de atraer a las masas hasta que la extensión del uso del terror la hace innecesaria. 

La propaganda externa busca comunicar una imagen de superioridad de la forma de gobierno totalitario, buscando simpatizantes y adeptos en otros países que participarían como colaboradores a la extensión del gobierno totalitario a una escala mundial. Busca presentar una imagen de normalidad hacia el exterior. El objetivo de control total y mundial mantiene en movimiento al totalitarismo que rechaza el encerrarse en un marco estable.

 ¿ Qué países son totalitarios ?

Muchos gobiernos, desde la Roma de Commodus hasta la actual Birmania son tildados de totalitarios. No obstante, muchos de ellos son autocracias*, dictaduras* que emplean el terror pero que carecen de los parámetros que hacen único al totalitarismo : hay una distinción fundamental entre los países verdaderamente totalitarios y los que, sin ser totalitarios, emplean métodos totalitarios. Solo la Alemania Nazi y la Unión Soviética de Stalín responden claramente a los parámetros de regímenes totalitarios. 

Sin embargo, las otras formas de gobierno – monarquía*, república*, tiranía*, dictadura*, despotismo* – surgieron en momentos históricos diferentes y han permanecido con la humanidad al margen de sus derrotas temporales. 

Algunos regímenes emplean métodos totalitarios y tienen una ambición de dominación mas allá de sus fronteras aunque esta ambición no sea global. Es el caso de Corea del Norte y de otras poblaciones transnacionales como los Albaneses. Otros regímenes han recurrido al terror masivo, a veces con un objetivo directo (genocidio de Rwanda, utilización de gas en Irak, Israel) o sin un objetivo racional (Revolutionary United Front o RUF en Sierra Leona, Camboya Khmer, la violencia contra quienes no son opositores es típico del totalitarismo) logrando en ambos casos un considerable control de la población. Otros países aíslan a su población de manera coercitiva de todo contacto externo, como es el caso de Birmania, Corea del Norte o como fue el caso en Albania

Un régimen que utiliza métodos totalitarios puede ser identificado evaluando el funcionamiento de las diferentes entidades de gobierno y de seguridad, comparándolo con los parámetros propios de los países totalitarios y confirmando el impacto inexistente de la población en las políticas gubernamentales. Ello requiere:

 Investigar la configuración real del poder que se esconde detrás de la estructura formal.

 Examinar el grado en que el poder se concentra en un solo centro.

 Determinar el papel que el uso de la fuerza (y la naturaleza de esta fuerza) juega en el mantenimiento del régimen.

 Sopesar el balance entre el poder por coerción y el poder por consenso.

 Identificar la amplitud de la libertad individual.

Alternativamente, si se vive en contacto con la población, es posible identificar el aislamiento de los individuos producido por el sistema a través de las restricciones de movimiento, las restricciones a la libre comunicación y por el terror infligidos a la población.

2 - Acción Humanitaria y Totalitarismo

·  La naturaleza de la acción humanitaria

La acción humanitaria considera que todo ser humano que vive una situación de carencia aguda que amenaza su vida merece ser ayudado y tratado con dignidad. No existen seres humanos que tienen un valor intrínseco menor que el de otros. 

En términos prácticos, la acción humanitaria requiere de unas condiciones que garanticen que la ayuda pueda salvar vidas, preserve la dignidad y no se manipule para controlar o perjudicar a la población. Estas condiciones son la libre evaluación (libre comunicación), el libre desplazamiento y la posibilidad de verificar el destino de la ayuda. Sin ser una formula sin falla, estas condiciones conocidas en MSF como el espacio humanitario, permiten el contacto con la población garantizando de esta manera que no son individuos aislados.

 Acción humanitaria y totalitarismo 

Es posible avanzar las hipótesis siguientes:

La acción humanitaria, por su naturaleza, representa una amenaza para los objetivos y la naturaleza del totalitarismo : en el fondo, el totalitarismo es llevado a eliminar cualquier acción que tenga una naturaleza verdaderamente humanitaria. Un verdadero régimen totalitario podría, en apariencia, aceptar o solicitar asistencia si logra en realidad manipular esta hacia sus fines de control de la población o si puede utilizarla como propaganda hacia el exterior. 

A pesar de esta evidencia, las consecuencias prácticas para la acción humanitaria no son claras puesto que ya no hay sistemas que correspondan perfectamente a la tipología del régimen totalitario, sino países que utilizan métodos totalitarios que son eficaces para el control de la población. Por ejemplo, limitar la movilidad a través de la obligatoriedad de permisos de viaje para desplazarse de una ciudad a otra (Sudan). Se niegan las visas a los extranjeros (Irak, Serbia). El país se cierra al exterior (Albania en los años 80, Corea del Norte). Se castiga y se controla el uso de ciertos medios de comunicación tal como el fax (Birmania) o internet (China, the great firewall). Se recurre a masacres (Colombia) que pueden ser masivas (Rwanda). Se utiliza una violencia aleatoria (RUF en Sierra Leona, Chechenia). Se utiliza la propaganda para enmascarar favorablemente la imagen exterior del país (Etiopía años 80, Camboya años 70). Se abolen las instituciones de gobierno y se centraliza el poder, incluso con el apoyo de las masas (Venezuela). Se desplazan poblaciones contra su voluntad (Somalia años 70).

Enfocar la reflexión sobre la interacción de la acción humanitaria con los sistemas totalitarios puede entonces convertirse en un ejercicio estéril que se apoyará mas en la teoría y en la historia que en la acción y en la proximidad. Es por esto que la pregunta de la relación con el totalitarismo es reformulada, omitiendo la tipificación de un régimen, centrándose en la relación con los contextos en que la violencia masiva y sistemática es usada como método de gobierno. 

De hecho, la reformulación propuesta concierne a la acción humanitaria en contextos en que el terror como método de gobierno aísla a los individuos restringiendo el espacio humanitario.

Hipótesis sobre el impacto negativo potencial de la acción humanitaria en contextos de terror : 

La violencia generalizada como método de control de la población, donde cualquiera puede considerarse como blanco potencial, reduce la amplitud de la libertad individual. Esta reducción afecta a la población y a los organismos externos que quieren llevar una asistencia humanitaria. Si estos organismos humanitarios aceptan el marco de reducción de la libertad individual, no existe garantía que la ayuda, aparte de salvar un numero de vidas, no se constituya como una amenaza para estas u otras vidas.
La asistencia puede participar al control de la población. Por ejemplo, la distribución de ayuda puede provocar desplazamientos hacia las zonas donde la distribución de ayuda es autorizada, a partir de zonas donde la distribución de ayuda no esta autorizada, de acuerdo con los planes de desplazamientos de las autoridades que restringen la distribución. Los puntos de asistencia pueden convertirse en zonas donde se identifiquen blancos contra los cuales se ejercerá la violencia.

Los recursos de la ayuda humanitaria pueden prestar soporte a una política coercitiva mediante, entre otros, su efecto en la economía. Por ejemplo, mediante es uso de la estructura logística de la ayuda, coches, puntos de distribución... Los métodos de evaluación pueden dar información a los utilizadores de la violencia para identificar objetivos.

La asistencia técnica y material puede participar a la propaganda del gobierno que utiliza métodos totalitarios. Por ejemplo, la presencia de actores humanitarios y su mediatización puede vehicular imágenes que permitan a un gobierno que causa o favorece una situación precaria, aparecer como una víctima o como un gobierno inmaculado quien se abre a la ayuda. Interiormente, la presencia de organismos de ayuda en las zonas de mayor tensión puede ser usada para llevar la imagen al resto de la población que la situación es "tolerable".

· El uso y los límites del espacio humanitario

La comprobación práctica de las hipótesis anteriores puede hacerse de manera prospectiva o de manera retrospectiva.

El método retrospectivo se aplica a situaciones en que Médicos Sin Fronteras a prestado su asistencia y cuyo contexto se caracteriza por el uso masivo de la violencia. ¿Ha permitido la acción de Médicos Sin Fronteras la creación y el aumento de un espacio que favorece la dignidad humana? ¿Ha sido la ayuda instrumento para el control de la población? ¿Ha favorecido la acción de MSF a la imagen de los poderes que autorizan la acción pero que al mismo tiempo son la fuente de la violencia? La respuesta a estas preguntas no debe buscarse en la capacidad de ejecutar un acto técnico que salve vidas, acción que forma parte de todo proyecto MSF. Birmania es un terreno posible para esta evaluación retrospectiva. Rwanda y Chechenia son también candidatos debido al uso masivo de la violencia.

El método prospectivo consiste en plantear una acción en contextos similares a los anteriores. El desarrollo de las acciones debe siempre estar supeditado a la obtención de las condiciones que permiten asegurar que la ayuda no pueda ser orientada en perjuicio de la población o en beneficio de quienes generan la violencia. Tales acciones requieren una flexibilidad para cambiar o suspender una acción (en cuanto a los objetivos, a los medios y a la comprensión de los retos por parte de los actores humanitarios)y una estructura técnica que reduzca las consecuencias negativas de la suspensión o el cambio de las acciones. El éxito de la prospección se evidencia por la creación y el aumento del espacio humanitario. En caso contrario la prospección debería considerarse un fracaso, independientemente de las acciones sanitarias llevadas a cabo. Corea del Norte e Irak son candidatos para el método prospectivo.

El método prospectivo tiene dificultades prácticas. Entre ellas, la existencia de necesidades que impulsarán a cada cooperante a privilegiar la acción para obtener un beneficio inmediato y evidente, ignorando a las consecuencias negativas que no solo no se quieren ver sino que son mas fáciles de ignorar por su carácter sutil, indirecto y menos inmediato.

Otra dificultad es que un gobierno verdaderamente totalitario buscará a eliminar una acción de naturaleza humanitaria y que existe el riesgo del uso de métodos de terror mas o menos sutiles contra las personas que están ejerciendo esta acción. Es claramente el caso de los nacionales y es posible que sea también el caso de los extranjeros, si se juzga que los beneficios para el sistema son mayores que los perjuicios en imagen que se puedan generar.

La negociación es difícil por el hecho de que la verdad y el respeto a los acuerdos no son una característica de los sistemas que usan métodos totalitarios.

Abrir un proyecto que no llene claramente las condiciones de un espacio humanitario, con la intención de negociar después este espacio, es una opción que solo debería ser intentada si el análisis retrospectivo de las múltiples experiencias de MSF muestra que ha sido una opción eficaz.

El espacio humanitario aparece como una herramienta útil para analizar y hacer el seguimiento de programas en países que utilizan la violencia sistemática y masiva. Sin embargo no es un método sin falla. Los criterios se aplican a quienes prestan la ayuda, no a la población, lo cual es lógico puesto que la asistencia, y no los asistidos, es la única palanca de negociación que MSF puede utilizar.

Como resultado, es posible satisfacer los criterios del espacio humanitario sin que este espacio exista. Si la población se encontrara en el equivalente de un zoológico y si los trabajadores humanitarios fuesen visitantes, podrían moverse libremente, comunicarse con los habitantes de cada jaula y controlar la asistencia que puedan dar sin que la población tenga libertad. Estos barrotes pueden ser sutiles, construidos por un terror que solo la población puede ver y que teme comunicar. Si los barrotes fuesen visibles, es deber de la acción humanitaria el de describir sus mecanismos.

Si una acción no es posible dentro de un verdadero espacio humanitario, esta imposibilidad debería ser comunicada y en cualquier caso la no realización de la acción previene la complicidad con el control mediante el terror, complicidad de la cual MSF deberá rendir cuentas sin permitirse presentar como excusa la ignorancia.

3 - Anexo : el Totalitarismo

· La esencia del totalitarismo

El totalitarismo difiere de otras formas de opresión política, tales como el despotismo*, la tiranía* y la dictadura* ; sin embargo, se ha desarrollado, como ellas, a partir de un sistema unipartidista. Allí donde se alzó con el poder destruyó las tradiciones políticas, legales y sociales del país y desarrolló nuevas instituciones políticas. Transformó las clases y los partidos en masas. Desplazó el centro de poder del ejercito hacia la policía. Estableció una política exterior abiertamente orientada a la dominación mundial.

Las formas de gobierno bajo las cuales viven los hombres han sido muy pocas y se han mostrado extraordinariamente longevas. Sin embargo el totalitarismo es un fenómeno nuevo y diferente, no es equiparable a una forma moderna de tiranía a pesar de que en las tiranías el temor ha sido el principio de acción, al servicio de un gobierno ilegal en el que un solo hombre maneja un poder arbitrario, irrestringido por la ley, al servicio de los intereses del gobernante y hostil a los gobernados.

El gobierno totalitario busca acelerar, a escala global, la ejecución de lo que cree ser las leyes de la historia o de la naturaleza para producir la evolución de la humanidad. Los crímenes contra los derechos humanos practicados por los movimientos totalitarios son justificados con el pretexto de que lo justo equivale a lo que es bueno o útil para la consecución de los fines de la ideología. Estos fines están por encima de las consideraciones legales o morales. La ley, la verdad, la solidaridad, la justicia o la moral, que llevan hacia acciones espontaneas, son obstáculos a la liberación a las leyes de la naturaleza.

Subyacente a esta convicción se encuentra la idea darwiniana del hombre como producto de una evolución que no se detiene en la especie actual. La ley natural de matar no se detiene al lograr la dominación total puesto que es el motor de la evolución. El terror solo ejecuta las sentencias de muerte pronunciadas por la naturaleza sin aguardar el proceso mas lento y menos eficiente de la naturaleza o de la historia mismas. Si la legalidad es la esencia de un gobierno no tiránico y la ilegalidad es la esencia de la tiranía, el terror es la esencia de la dominación totalitaria.

Para llegar a sus fines, la dominación totalitaria necesita guiar el comportamiento de sus súbditos, preparándolos para ser igualmente aptos para el papel de ejecutor o para el papel de víctimas. Esta preparación es la ideología del movimiento que reivindica poseer la explicación total. Este pensamiento ideológico se emancipa de la experiencia a través del uso de la lógica hasta sus extremos.

¿Qué ha podido preparar a los hombres para la aparición de esta forma de gobierno que no tiene precedentes en la historia? Hannah Arendt, cuyo trabajo es la fuente para la preparación de este anexo, postula que en un mundo superpoblado, la soledad se convierte en una experiencia creciente para las masas. La soledad y las deducciones lógico-ideológicas que ella puede producir albergan el principio destructivo para la vida humana en común.

 Las raíces del totalitarismo

Aparición del imperialismo

La aparición de los comerciantes y de cuerpos profesionales durante los últimos 500 años ha dado origen a una clase media urbana que se mostró al principio poco interesada en la política, a pesar de haberse convertido en la clase dominante, en la medida que no estuvieran amenazados sus intereses económicos. Sin embargo, cuando la superpoblación, el exceso de capital y la extensión del mundo (globalización) llevaron a dirigir el capital superfluo y la población superflua hacia la colonización, la clase media y los inversores se tornaron hostiles a las instituciones nacionales existentes y comenzaron a reclamar el ejercicio del poder político y a organizarse para ejercerlo mediante el imperialismo*. La burguesía imperialista se identificó con Hobbes, quien en su obra “Leviathan” expone que el interés público no es otra cosa que el producto de los intereses privados ; si el hombre es impulsado por sus intereses individuales, el deseo de poder debe ser su pasión fundamental

Los países colonizados no eran gobernados con los mismos principios políticos (república*, democracia*, un cuerpo legal basado en leyes parlamentarias...) con que eran gobernados los países colonizadores ; la distancia impedía al sistema parlamentario del gobierno de origen de extenderse, como sí lo hizo el sistema de gobierno del imperio romano que convertía a los pueblos conquistados en ciudadanos. Al mismo tiempo esta distancia no permitió ni siquiera imaginar que los métodos imperialistas fuesen aplicados a los ciudadanos del mismo país imperialista. El gobierno imperialista se realizaba mediante decretos originados en una burocracia administrativa que buscaba la eficiencia y que tenia pocas consideraciones por el valor humano de los colonizados. El control de la población llegó a realizarse por medios extremos, carentes de toda emoción (incluso de odio) que llegaron a ser conocidas como matanzas administrativas. 

Del imperialismo continental al totalitarismo

En cuanto a las potencias que llegaron tarde o no llegaron al imperialismo, su excedente humano e industrial no podía aplicarse en geografías lejanas ; desarrollaron entonces una variedad de imperialismo continental donde colocar hombres y recursos superfluos. Es el caso del imperio ruso y del Reich alemán. La contigüidad borró la distinción entre colonizador y colonizado. Las políticas administrativas imperialistas comenzaron por consiguiente a ser aplicadas a nivel nacional.

No obstante, las fronteras limitaban el desarrollo de este imperialismo continental. Para sobrepasarlas era necesario destruir al estado, imponiendo sobre él a una nación (raza, historia y lengua comunes) y uniendo las identidades nacionales por un enemigo común que existiese en todos los países y que se identificara con la clase gobernante del estado. El antisemitismo probó ser un mecanismo ideal para agrupar estas identidades nacionales contra un pueblo que tampoco tenía estado. El libro "Los protocolos de los sabios de Sion" (atribuido en realidad a los servicios de seguridad del imperio ruso) describe por ejemplo a la sociedad secreta judía atestando que su fin es la dominación del mundo ; este libro se convirtió no solamente en la justificación del antisemitismo, sino en el modelo organizativo de las policías secretas y de los movimientos totalitarios, cuyo fin aparente era luchar contra la dominación mundial semita y cuyo objetivo real llegaría a ser la dominación global y total de la humanidad. El interés por los Judíos y por las otras "potencias supraestatales" – Jesuitas, Francmasones – provenía de un deseo de dominación igualmente supraestatal.

Ya que es solo perteneciendo a una comunidad, que quiera y que pueda garantizar cualesquiera derechos, que los hombres se pueden otorgar mutuamente derechos iguales, las expulsiones debidas a las consideraciones raciales de los pan-movimientos provocaron a propósito la constitución de una amplia población carente de derechos humanos ; a esta se añadió el gran número de apátridas que acompaño el fin de la primera guerra mundial. Privadas de derechos, pues de protección legal, esas personas constituían el blanco ideal de la violencia del totalitarismo.

El totalitarismo supo como convertir en carentes de derecho a quienes iban a ser sus víctimas.

·  Desarrollo del totalitarismo

Ideología, propaganda y terror

Para establecer un régimen totalitario, el terror tiene que ser presentado como un instrumento de realización de una ideología específica ; y esta ideología debe haberse ganado la adhesión de muchos, de una mayoría, incluso antes de que el terror pueda ser estabilizado. 

La ideología se presenta como un movimiento (no un partido) que está por encima de los partidos ; el Nacional-Socialismo obrero alemán (Nazismo), por ejemplo, era una combinación de derechas (Nacionalismo, Alemán) y de izquierdas (Socialismo, Obrero). Los partidos eran los defensores de los intereses particulares y de las clases sociales ; al declararse el movimiento por encima de los partidos, se abolía la distinción de clases sociales en beneficio de la masa. El punto de partida de un sistema totalitario es una sociedad atomizada en una sociedad de masas.

Las masas tienen que ser ganadas inicialmente mediante la propaganda. Cuando el totalitarismo no esta en el poder, el terror solo puede ser usado hasta determinado grado. Comparte con los partidos la necesidad de conseguir seguidores y parecer plausibles ante el público. La propaganda y el terror ofrecen dos caras de la misma moneda. Una vez en el poder, substituye la propaganda por el adoctrinamiento y utiliza la violencia sin restricciones. El terror reina sobre una población completamente sometida. Posteriormente la guerra representa una incomparable oportunidad de acelerar y llevar a mayores extremos la política del terror.

Como los movimientos totalitarios existen en un mundo que no es totalitario, se ven forzados a recurrir a una propaganda que se dirige hacia la esfera exterior, a los estratos no totalitarios de la población del país y a los países extranjeros no totalitarios. El contenido de la propaganda, por absurdo que sea, libera sus argumentos del control del presente asegurando que solo el futuro puede revelar sus métodos. El cientifismo de la propaganda presupone que su objetivo es el bienestar humano. Es por eso que, a término, sorprende el comportamiento anti-utilitario de los gobiernos totalitarios y su completo desprecio a los intereses de las masas.

El movimiento totalitario exige como base sociológica a la dominación total,  una lealtad total, irrestringida, incondicional e inalterable del miembro individual. Solo puede esperarse una tal lealtad de un individuo aislado, sin lazos sociales, cuyo sentido de un lugar en el mundo se deriva solo de su pertenencia al partido. Esta atomización se logra mediante métodos de terror tal como son la denuncia de sus vecinos (ruptura de la solidaridad para salvar su propia vida), las purgas internas, la culpabilidad por asociación.

El objetivo práctico del movimiento consiste en organizar a tantos pueblos como le sea posible dentro de su marco y a ponerlos y a mantenerlos en marcha. No existe un objetivo político que al ser alcanzado constituya el fin del movimiento.

Organización del movimiento 

El movimiento divide a las masas ganadas mediante la propaganda en dos categorías, simpatizantes y afiliados. Los simpatizantes cumplen la doble función de dar una imagen de normalidad y respetabilidad que engaña al mundo exterior respecto al verdadero carácter del totalitarismo y que engaña a los afiliados respecto al carácter del mundo exterior. 

Los afiliados del partido son divididos en afiliados normales y en cuerpos de elite. Los miembros normales del partido cumplen la misma función hacia los simpatizantes y hacia los cuerpos de elite que la que los simpatizantes cumplen entre los afiliados y la población normal. A través de divisiones sucesivas se aumentará la distancia entre los elementos más dispuestos a acciones extremas y el exterior conservando siempre una sensación de normalidad a cada escalón. De hecho, las capas exteriores menos extremas dan hacia el exterior una imagen de normalidad, escondiendo la verdadera naturaleza del totalitarismo ; hacia el interior, cada capa proyecta una imagen del mundo exterior que es falsa porque aparenta mostrar la adhesión de la mayoría entusiasta hacia el partido. Esto permite que las capas más interiores realicen con gran convicción los peores abusos, porque están convencidos de que es lo que el mundo quiere y necesita.

Las fuerzas de elite incluyen los cuerpos de seguridad que tienen una función paramilitar que debe ser comprendida en relación con las otras organizaciones profesionales del partido – médicos, abogados, profesores, técnicos y obreros – paraprofesionales que duplican las asociaciones no totalitarias existentes. No solo dan a los miembros del partido la sensación de que todos los elementos de la sociedad se hallan encarnados en sus filas sino que son la base de las futuras instituciones totalitarias. Las fuerzas de seguridad nazis eran empleadas para el crimen organizado : sus crímenes eran exhibidos y públicamente reconocidos. Cada miembro del partido consciente de los crímenes cometidos por la elite teme mas encontrarse en la posición de adversario que de cómplice del partido. Comparten con los jefes del partido la convicción de que han sido cometidos para el bien último del movimiento.

Cada grupo organizado de la sociedad no totalitaria representa un reto específico que exige que el movimiento lo destruya. El valor práctico de las organizaciones paraprofesionales surgió a la luz cuando el movimiento nazi conquistó el poder ; de la noche a la mañana los nazis pudieron cambiar toda la estructura y no simplemente la vida política. Las jerarquías militar y policial acabaron bajo la autoridad de las fuerzas de seguridad del partido. La maquinaria del estado se convierte entonces en una fachada carente de poder que oculta y protege al verdadero poder del partido. No se sabe quien esta realmente a cargo, incluso por parte de quien esta a cargo puesto que no saben si ellos o una fuerza alternativa prevalecerá. Esta competencia entre estructuras superpuestas no deja casi espacio para la oposición y el sabotaje. Una vez que una estructura de poder se hace pública, esta pierde inmediatamente su poder y es reemplazada. 

El jefe se encuentra separado de las elites del partido por un círculo interno de iniciados que difunden en torno de él un aura de misterio y preponderancia. Las primeras fases de las carreras de Hitler y Stalin se consagraron casi enteramente a cuestiones de personal así que al cabo de algunos años difícilmente existían un solo hombre que no les debiera su posición. 

Además, el jefe encarna la doble tarea de cada escalón del movimiento : actúa como defensa mágica del partido contra el mundo exterior y actúa como el puente directo por el que el movimiento se relaciona con el mundo. El jefe reivindica la responsabilidad personal por cada acción, a diferencia de las dictaduras en que el dictador utiliza a otros como chivos expiatorios. Así ningún funcionario se encuentra ante situaciones en que es responsable de sus acciones ni puede explicar las razones de éstas. Por eso quienes negocian con un sistema totalitario solo pueden poner sus esperanzas en una charla personal con el Jefe, charla que será de cualquier manera inútil.

Al conquistar el poder, el totalitarismo se enfrenta a su mayor reto : el amalgamar al partido con el estado. Tal desarrollo rompería el carácter trans-fronterizo, la ideología omni-comprensiva y la aspiración global. Es por esto que toda estabilización y toda estructura permanente son vistas como amenazas. Es por esto que los regímenes totalitarios tienden a duplicar y a quitar todo poder a las estructuras existentes en lugar de simplemente colocarse a las riendas de estas. Es por esto que la constitución no es abolida pero tampoco es respetada. Solo los miembros del partido que son de importancia menor se elevan en la jerarquía del estado; sus jefes permanecerán ajenos a la estructura estatal.

La hegemonía global requiere una revolución permanente, sin estabilización, sin marco permanente, en un movimiento que auto-destruye sus bases para que no quede otra opción que la de lanzarse hacia adelante. El partido no tiene estructura estable, solo dirección.

Los métodos totalitarios

El totalitarismo utiliza la administración del estado como un paso temporal hacia la conquista mundial. Establece a la policía secreta como ejecutora de su proyecto. Erige los campos de concentración como terreno de experimentación para lograr la dominación total. Por esto los culpables de crímenes solo pueden llegar a los campos de concentración cuando ya han purgado su sentencia. Los reclusos deben ser conscientes de la falta total de razones objetivas para estar allí.

Los métodos totalitarios generan una incertidumbre sin paralelo de que todas las ordenes serán ejecutadas. La multiplicidad de correas de transmisión da al jefe una total independencia respecto a sus subordinados y hacen posible los rápidos y sorprendentes cambios de política.

El totalitarismo tiene un supremo desdén por las consecuencias. No es nacionalista sino que desprecia los intereses nacionales. No busca el interés propio de los dirigentes sino que menosprecia todo utilitarismo en beneficio de su ideológico mundo ficticio. Un mundo no totalitario utilitario es incapaz de creer o de comprender al totalitarismo.

El núcleo del poder descansa en los servicios de la policía secreta que se encuentra por encima de la ley. Los países extranjeros son tratados como territorios nacionales futuros así que los enemigos son tratados no como enemigos externos sino como traidores. La fuerza de control no es el ejército sino la policía, cuyas ramas internacionales domina de manera secreta a las embajadas y transforman la política exterior en potencial asunto interno.

 Las categorías de enemigos son establecidas por la política del gobierno y no por la información obtenida por los servicios secretos sobre la oposición. La policía secreta totalitaria, a diferencia de la policía secreta despótica, no persigue los pensamientos secretos de oposición. Una vez que la policía ha eliminado a los enemigos auténticos del sistema comienza el verdadero terror donde la selección de blancos se hace por categorías (judíos, polacos, viejos, enfermos pulmonares, habitantes del pueblo X) que no tienen relación con la actividad de oposición o de amenaza de la víctima. El antisemitismo, por ejemplo, fue trasformado en un principio de autodefinición. Para estar dentro del movimiento era necesario probar no tener antepasados judíos. Esto proporcionó a los individuos atomizados una forma de autodefinición que proveía una forma de respeto propio. El espejismo de la dominación mundial judía constituyó la base para la ilusión de una futura dominación mundial.

Solo hay dos secretos en un país totalitario: su policía secreta y sus campos de concentración. La población conoce los hechos generales de estos dos secretos y cada persona sabe que el mayor delito es hablar siquiera de estos secretos. El sistema totalitario opera como una sociedad secreta a la luz del día.

Los campos de concentración y de exterminio sirven como laboratorios a la creencia fundamental del totalitarismo de que todo es posible. Su objetivo es anular la aparición de la espontaneidad, convirtiendo a los hombres en animales humanos que dejan curso libre y sin barreras a las leyes de la naturaleza. Los campos son la verdadera institución central del poder organizador totalitario. El medio se convierte en el fin : el terror, que asesina a la persona moral, que aniquila a la persona jurídica, que destruye a la individualidad. La víctima debe estar destruida antes de su muerte. Sin los campos, el estado totalitario no puede inspirar fanatismo a sus unidades de elite ni puede mantener bajo control y en apatía a todo un pueblo.

Las formas que toma la violencia totalitaria aparecen como un mal absolutamente incastigable, imperdonable, incomprensible, inexplicable. La ira no puede vengar, el amor no puede soportar, la amistad no puede perdonar. Las personas que han sobrevivido a un campo de concentración hablan de ello como si le hubiese sucedido a otro, con un sensación de incredulidad que comparten con aquellos que los escuchan. 

Las fábricas de aniquilamiento que muestran la solución más rápida al problema de la superpoblación, para las masas humanas económicamente superfluas y socialmente desarraigadas constituyen para nuestro mundo utilitario tanto una atracción como una advertencia. Las soluciones totalitarias pueden sobrevivir a la caída de los regímenes totalitarios bajo la forma de fuertes tentaciones que surgirán allí donde parezca imposible aliviar la miseria política, social o económica en una forma valiosa para el hombre.

4- Glosario

 Autocracia : Sistema de gobierno en el cual la voluntad de una sola persona es la suprema ley.

 Democracia : Predominio del pueblo en gobierno político de un Estado.

 Despotismo : Autoridad absoluta no limitada por las leyes.

 Dictadura : Gobierno que en un país impone su autoridad violando la legislación anteriormente vigente.
 Monarquía : Forma de gobierno en que el poder supremo corresponde con carácter vitalicio a un príncipe, designado generalmente según orden hereditario y a veces por elección.
 República : Forma de gobierno representativo en que el poder reside en el pueblo.
 Tiranía : Gobierno ejercido por quien obtiene el poder contra derecho, y que principalmente rige el Estado sin justicia y a medida de su voluntad. 
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